LA  ARBORIZACION  URBANA
 
La reforestación urbana, hoy en día es de vital importancia para millones de personas que habitan las ciudades y núcleos urbanos; por ello los árboles tienen una importancia gravitante, en la vida de las personas, por lo que hay que crear conciencia nacional de ésta problemática que involucra a todos los ciudadanos sin excepción. Por ello vamos a sintetizar las  ventajas que conllevan a arborizar la ciudad. 
El árbol en la regulación  del  CO2 (Anhídrido Carbónico) atmosférico
Las mediciones realizadas de las variaciones diurnas del CO2 en el aire interior de las masas forestales, muestran que reducen importantes modificaciones en la cantidad de Anhídrido Carbónico reduciéndolo. En una Hectárea de Bosques, que son aproximadamente 1,000 árboles, estos absorben 2.5 Toneladas de Anhídrido Carbónico y liberan 6.67 Toneladas de Oxígeno al año. Por ello mientras mas productivo y saludable sea el bosque, más eficaz será la liberación de oxígeno. 
El árbol como modificador del ambiente urbano
Las ciudades con sus construcciones constituyen un medio de tipo rocoso muy buen conductor del calor. Los edificios aumentan la reflexión y absorción de la radiación. Por eso las ciudades se transforman en acumuladores de calor, su capacidad de generar calor aumenta con la actividad socio-económica, son “islas de calor” con temperaturas más elevadas y menor humedad relativa.
Rehidratación de la atmósfera: Tarea realizada por los árboles (y todas las plantas) mediante la transpiración, a través de la cual, las plantas entregan vapor de agua a la atmósfera. Se calcula que en algunas plantas adultas, éstas transpiran de 3,000 a 5,000 metros cúbicos de agua por año.
Refrescamiento del calor: Las plantas toman del aire el calor necesario para llevar el agua del estado líquido al gaseoso y así evaporarlo al aire mediante la transpiración. Por este mecanismo puede llegarse a disminuir en 6°C la temperatura ambiental en la época de calor en una zona enteramente cubierta por la vegetación. Este beneficio es muy claro cuando uno se acerca a plazas y parques.
Intercepción de la radiación solar: Los árboles interceptan la radiación solar, evitando la exposición de la piel de los pobladores, a complicaciones con cáncer de piel y otras anormalidades.
 
Conclusión:
Estas variaciones de temperatura contribuyen notablemente a la ventilación de la ciudad. Las masas de aire refrescadas por los árboles son mas pesadas y forman una corriente descendente, en cambio en la periferia se crea una aspiración del aire calentado por los edificios y calle.
La importancia de los árboles es imponderable ya que a escala urbana no existe una tecnología capaz, para disminuir la sequedad ambiental y disminuir la temperatura del aire. Consecuentemente, los árboles contribuyen a amortiguar las oscilaciones térmicas, disminuyendo así la aridez del clima urbano.
 
II. EL ARBOL COMO MITIGADOR DE LA CONTAMINACION QUIMICA

 
El aire de las ciudades está cargado de contaminantes sólidos, líquidos y gaseosos, 80% de éstas partículas pueden quedar en suspensión y crear una nube de contaminación. Una consecuencia muy conocida de ello es el “smog”. Las partículas en suspensión se comportan como núcleos de condensación de la humedad atmosférica y generan una bruma cuya toxicidad está en función de los elementos que transporte.
 
El árbol urbano, contribuye a disminuir estos contaminantes por dos vías:
-         retención de partículas por el follaje.
-         Absorción y transformación de contaminantes.
La retención de partículas, son filtradas por el follaje de los árboles, quedando adheridas a ellos. Esta retención se realiza por un efecto aerodinámico y por un efecto de captación. El efecto aerodinámico está ligado a la rugosidad del follaje que frena el aire y crea localmente turbulencia a nivel de la copa reteniendo partículas en suspensión. Por el efecto de captación se fijan las partículas a las hojas (sedimentación e impacto)
 
¿Cuántas partículas pueden retener los árboles?
Se ha demostrado que hay especies de árboles que filtran cada año: 
60     miligramos de cadmio
140 miligramos de cloro
820 miligramos de níquel
5800 miligramos de plomo. 
En un bosque, en condiciones de fuerte contaminación (1.6 Toneladas por Hectárea y por año), el 30 a 40% de las partículas fueron interceptadas por las hojas y ramas.
Aquí tenemos una importante razón para no quemar las hojas secas de los árboles, ya que volvemos a poner en suspensión las partículas contaminantes retenidas.
 ¿Qué efectos tienen estas partículas sobre la salud?
Estas partículas urbanas tienen un efecto nefasto sobre la salud, particularmente por las personas alérgicas. Estas partículas están constituidas fundamentalmente por iones positivos que afectan la respiración. 
Importante absorción del monóxido de carbono (Co2)
Los automóviles son los responsables del 55 al 95% de la contaminación atmosférica por monóxido de carbono. Este contaminante es muy nocivo para la salud ya que se fija fuertemente a la hemoglobina impidiendo que lo haga el oxígeno. Como consecuencia los tejidos pueden presentar un déficit de oxígeno provocando dolores de cabeza, disminución de la capacidad intelectual y de la agudeza visual.
Se estima que el 28% del monóxido de carbono presente en el aire es absorbido por las plantas. 
Acumulación del plomo:
El plomo retenido por los árboles se acumula sin transformación, donde puede alcanzar concentraciones elevadas.
III. EL ARBOL COMO MITIGADOR DE LA CONTAMINACION SONORA
 
El ruido en la ciudad es generado básicamente por los vehículos. El umbral de dolor del oído humano es de 110dB (decibeles);  a 130 dB aparecen lesiones irreversibles. He aquí un listado orientativo de los ruidos de la ciudad:
 
                                              Discoteca                       130 dB
                                              Camiones                  70-105 dB
                                              Bocina                       85-100 dB
                                              Circulación Urbana   75-  94 dB
                                              Motonetas                 70  -95 dB
                                              Autos                         60 -70 dB
                                              Teléfonos y timbres         60  dB
                                              Conversación                   50  dB
 
La agresión constante de sonidos desagradables sin ningún sentido convierte una situación momentánea en el estado habitual del organismo, fuente  de una serie de desequilibrios que se han dado en llamar la enfermedad del hombre moderno. La vista, el oído, las percepciones viscerales (dolor de cabeza, náuseas, fatiga excesiva), la memoria y el sentido común, son  gravemente afectados por el ruido. El ruido además es nocivo por sus efectos sobre la circulación cardiovascular. Las relaciones humanas pueden ser alteradas por el ruido ambiental reduciendo nuestro sentido del humor, perdiendo creatividad y cordura.
 
El árbol con su follaje puede reducir el ruido por absorción, refracción o dispersión. Una pantalla vegetal de 6 metros de ancho puede reducir un 50% la intensidad sonora del tráfico de vehículos.
Árboles en alineación pueden reducir 5 veces el ruido medido a la altura del hombre.
 
Además, los árboles satisfacen ciertas necesidades psicológicas, sociales y culturales de la población urbana. Desde el punto de vista social juegan un papel importante al aliviar las tensiones y mejorar la salud psíquica de la población; la gente, sencillamente, se siente mejor cuando vive en zonas arboladas. Un estudio ha demostrado que los pacientes hospitalizados en habitaciones con vista a árboles, se curaban más rápidamente.
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